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¡NO SOY
UN SUPERRATÓN!

 Estrecho de la Rata Ratada

 Océano 
Rático 
Meridional

 Mar de los 

Bigotes 

Vibrantes

 RATONIA

 Mar de los Ratazos
 Isla de los Ratones

 ¿HABÉIS ESTADO AQUÍ ALGUNA VEZ,

EN LA ISLA DE LOS RATONES?

Es una extraña isla con forma de loncha 

de queso situada en el océano Rático 

Meridional, donde la naturaleza es 

generosa y los roedores viven felices…

La capital es Ratonia. Y aquí vivo yo, 

¡Geronimo Stilton! 

En Ratonia adoran mis aventuras: 

historias que me han sucedido de 

verdad, palabra de Stilton, ¡de 

Geronimo Stilton!

Son historias divertidas, extrañas, 

exageradas, increíbles, pero sobre todo, 

historias para reírse un rato…, ¿no creéis?

Bueno, ¡leed una y comprobadlo 

vosotros mismos!

 Geronimo Stilton  Tea  Trampita  Benjamín

¡NO SOY UN SUPERRATÓN!

¿Nunca habéis perdido los nervios? Yo, por desgracia, sí... Digo 

«por desgracia», porque a consecuencia de ello, Hiena me obligó 

a seguirlo en una serie de trepidantes aventuras. Desde el Sahara 

hasta el Polo Norte, desde la selva hasta las cavernas... Todo para 

hacer de mí un Ratón Auténtico. ¿Lo habrá conseguido? ¡Juzgadlo 

vosotros mismos!

 ¿QUIÉN ES GERONIMO STILTON?

¡Soy yo! Soy un tipo un poco distraído, con la cabeza 

en las nubes… Dirijo un periódico, pero mi verdadera 

pasión es escribir. ¡Aquí en Ratonia, en la Isla de los 

Ratones, todos mis libros son unos bestsellers! Pero 

¿cómo?, ¿no los conocéis? Son esas historias cómicas 

tan tiernas como un queso de bola, tan gustosas como 

un gorgonzola y tan entretenidas como contarle los 

agujeros a una loncha de gruyer… En defi nitiva, 

historias morrocotudas, ¡palabra de Geronimo Stilton!

 www.geronimostilton.com

 www.clubgeronimostilton.es

 www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

10037290PVP 8,95 €

 GERONIMO STILTON
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TRAMPA PARA RATONES

Mi nombre es Stilton, . 
¡Y la que estáis a punto de leer es una de mis 

 preferidas!
A mí también me gusta 
mucho leer: es más, 
esta historia comen-
zó precisamente 
gracias a un libro…
Era un sábado de 
PRIMAVERA por 
la tarde y yo acaba-
ba de salir silbando 
de la redacción de 
El Eco del Roedor. 
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Es el periódico que dirijo, ¡y también el más 
famoso de la Isla de los Ratones! Me sentía fe-
liz porque tenía programado ir a hacer la com-
pra y después pasarme por la Bi blio teca de 
Ratonia, para buscar un libro que hacía 
tiempo que quería leer.
Retiré el libro , y me dirigí la mar de 
contento hacia la salida. Justo en ese momen-
to, el vigilante gritó:

¡Se ruega a todos los ratones y ratonas que va-
yan saliendo!
Me apresuré a entrar en el ascensor y pulsé 
el BOTóN, pero cuando estaba entre el 
tercer y el segundo piso, noté una siniestra sa-
cudida y la cabina se detuvo. Entonces se fue 
la luz y me hallé sumido en una oscuridad to-
tal. Empecé a gritar:
—¡Socorro! ¡El ASCENSOR se ha bloqueado!

—¡LA BIBLIOTECA VA A CERRAAAAAAAAAR!

 TRAMPA PARA RATONES
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 TRAMPA PARA RATONES

Pensé aterrorizado: «Estoy encerrado en un 
ascensor, es sábado por la tarde… ¡y nadie 
sabe que estoy aquí atrapado!».
¡Sentí un  frío deslizándose por mis bi-
gotes, la cabeza me daba  y mi corazón 
galopaba desbocado!
Empecé a aporrear las puertas de acero con 
las patas y grité:
—¡Estoy atrapadoooooooo!
Justo entonces me pareció ver algo moviéndo-
se en la oscuridad y solté un alarido:

Entonces me fijé mejor: ¡solamente era mi pro-
pia imagen REFLEJADA en el espejo del 
ascensor!

—¡Aaaaaaaaaaaaaaggghhh!

v e t slu a
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¡UNA VERDADERA
COMPLETA TOTAL 

EMERGENCIA!
Traté de razonar:
—A ver, hoy es sábado por la tarde y la biblio-
teca volverá a abrir el lunes por la mañana. 
Esperaré tranquilamente y…
Pero ante la perspectiva de tener que estar allí 
hasta el lunes, encerrado en un ascensor, me 
entró otro ataque de CANGUELO  felino y 
empecé a lloriquear:
— SOCORROOOOOOO! SOCORROOOOOOO!
A fin de animarme algo, me senté 
en el suelo, revolví en las bolsas de 
la compra, mordisqueé un troci-
to de queso y bebí un sor-
bo de ZUMO  de naranja. 
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Afortunadamente, aca-
baba de hacer la com-
pra: por lo general, un 
pedacito de queso me 
calma más los nervios 
que una tila (soy un 
ratón muy goloso ¡y 
adoro el queso!). Y, en 
efecto, me sentí mejor 
por unos instantes. Más 
tarde, se me ocurrió que 
un buen modo de ma-
tar el tiempo sería ho-
jear el libro que ha bía 
tomado prestado. ¡Ha-
cía tanto tiempo que de-
seaba leerlo…! 
Pensé: «Lástima que esté 
tan oscuro. 
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 ¡UNA VERDADERA COMPLETA TOTAL…!

¡Cómo la boca del lobo!» Aquella 
oscuridad tan profunda me hizo recordar que 
no soporto los espacios cerrados: ¡tengo claus-
trofobia! 
En ese momento, me hice una almohada 
con la chaqueta, me tendí y traté 
de dormir. Tenía la esperanza de 
que, durmiendo, el tiempo pasa-
ría más de prisa. Pero no hubo 
forma de conciliar el sueño: ¡fue 
una noche realmente interminable!
Me volví y revolví durante horas, 
hasta que me sumí en un sueño pobla-
do de terribles pesadillas.
¡Llegué a soñar que estaba encerrado en un 
sarcófago egipcio del que no podía salir!
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 ¡UNA VERDADERA COMPLETA TOTAL…!

Llegó el domingo por 
la mañana, pero no lo 
supe hasta que me fijé 
en las manecillas fosfo-
rescentes del RELOJ: 
¡la luz del sol no podía 
penetrar en el ascensor! 
Para animarme, seguí re-
pitiéndome:

—¡Tarde o temprano llegará el lunes y enton-
ces alguien me salvará, es sólo cuestión de 
tiempo!
Afortunadamente, hacia mediodía sucedió algo 
inesperado…
Oí un timbrazo: 
Me sobresalté: ¿qué era?
¡Algo estaba vibrando en mi bolsillo!

–¡Vrrrrrrrrrrrrr!!!
–¡Vrrrrrrrrrrrrr!!!–¡Vrrrrrrrrrrrrr!!!

–¡Rinnnnnnnnng!
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 ¡UNA VERDADERA COMPLETA TOTAL…!

Me di en la frente con la pata: ¡por mil quesos 
de bola, era mi teléfono MÓVIL!
¡Qué bobo! ¿Cómo no se me había ocurrido 
antes?
Lo sujeté entre mis temblorosas patas y farfu-
llé, emocionado:
—¡Ho-hola! S-soy Bobo… quiero decir, G-Ge-
ronimo… Estoy ascensorado en el encerrador… 
quiero decir, ¡estoy encerrado en el as censor! 
¡¡¡Liberaaadmeee!!!

¡El móvil! ¿
Cóm

o n
o se

 m
e había ocurrido antes?
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